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R E S U M E N  HISTÓRICO 
D E  L A  CIUDAD D E  LERIDA 
LA MÁS REMOTA NOTICIA DE LA CIUDAD DE LÉRIDA PROCEDE 
DE LA ORA MARITZMA DE AvIÉ, POEMA GEOGRÁFICO DEL 
SIGLO IV A. C. 
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a noticia histórica más remota de 
la ciudad de Lérida procede de la 
O r a  Mantima de Avié, Doema 
geográfico (siglo IV a. de C.) extiaido del 
viaje de Eutimes, un griego massaliota 
que realizó el famoso periplo por el Me- 
diterráneo quinientos años antes de Cris- 
to, y que sitúa a los ilergetes cerca del cabo 
de la Nao, aunque posteriormente, si- 
guiendo la ruta de otros pueblos ibéricos, 
como los ilercavones, atravesaron el Ebro 
y edificaron, en un cerro sobre el Sicons 
(Segre), la ciudad de Iltirda, que los roma- 
nos llamaron Ilerda, y es la actual Lérida. 
Pero Lérida aparece realmente en la his- 
toria hacia el año 21 8 a. de C., cuando 
Aníbal, el caudillo cartaginés, invade la 
península para combatir a Roma. Consi- 
guió atraerse a los caudillos ilergetes Indí- 
bil y Mandonio. Sin embargo, ambos, de- 
sengañados por el trato que recibían del 
ejército de Cartago, pactaron con los ro- 
manos. Descontentos también de éstos, 
hacia el año 205, se levantaron en armas 
con los demás pueblos de la Hispania Ci- 
terior y fueron vencidos. Y Lérida fue in- 
corporada al dominio cultural latino. 
Lérida adquirió fama universal en la gue- 
rra civil cuando, en 49 a. de C., Pornpeyo 
el Grande y Julio César se enfrentaron en 
una batalla junto al río Segre. El ejér- 
cito pompeyano estaba mandado por 
Afranio y Petreio. César participó peno- 
nalmente en la lucha. La historiografía mi- 
litar ha considerado esta batalla como un 
modelo de estrategia y astucia bélica. 
Tras algunas acciones indecisas, César 
derrotó por completo a sus rivales. En Lé- 
rida, por lo tanto, se plantaron los pilares 
básicos del Imperio Romano. Y la ciudad 
consiguió el título de municipium y, al ini- 
ciarse el siglo I, Augusto, considerado el 
primer emperador, autorizó a llerda a 
acuñar moneda, aunque la técnica había 
sido ya empleada en tiempos de lndíbil y 
Mandonio. 
Hacia el siglo V, pese a las escasas refe- 
rencias, presumimos una debilitación ge- 
neral de las superestructuras políticas y 
burocráticas, con una influencia cristiana 
cada vez más intensa. Creada la diócesis 
de Lérida en época incierta, la hegemo- 
nía pasará al obispo, cuya presencia no 
parece haber detenido el proceso de ro- 
manización, por el contrario éste persisti- 
rá pese a las invasiones y la destrucción 
del Imperio. En el año 546 se celebró en 
Lérida el primer concilio eclesiástico pro- 
vincial. La importancia de éste ha sido 
puesta de manifiesto por algunos autores. 
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Según Hefele la asamblea se celebró en 
la iglesia de Santa Eulalia de Ilerda. En el 
concilio toledano del año 587, Lérida es- 
tuvo representada por Polibio, un obispo 
griego. En los últimos años de dominio vi- 
sigodo aparece el nombre de Lérida, que 
durante la ocupación árabe evolucionó 
hacia Landa y Lareda. 
Los árabes dominaron Lérida durante 
435 años. Según los estudios de Ramon 
d'Abadal, la ciudad fue ocupada entre los 
años 71 6 y 71 9, fechas en las que el emir 
al-Hur y su antecesor al-Sahm empren- 
dieron la conquista de Barcelona y pe- 
netraron en Afrank (Francia). Hasta el 
año 1 149, la ciudad sarracena de Larida 
formará parte de la Frontera Superior y 
estará gobernada por familias de rene- 
gados, como los Amrús (778-81 4) y los 
Banu-Qasi (862-890); la dinastía de los 
Banu-Hud, de origen árabe, que exten- 
dieron también su poder a Zaragoza, fue 
un linaje culto que fomentó las artes y las 
letras (1 036-1 095) hasta la invasión de 
los almorávides procedentes del Sahara 
(1 096-1 149). 
La conquista cristiana de la región de Lé- 
rida fue realizada por los condes de Bar- 
celona y Urgel, en una mancomunidad de 
esfuerzos y con la ayuda de caballeros de 
fama, sobresaliendo entre todos el insig- 
ne Arnau Mir de Tost (1 030-1 071 ), cau- 
dillo de la Cataluña Nueva. Pero la obra 
total fue realizada por Ramón Berenguer 
IV de Barcelona y Eremengol VI de Urgel. 
Mientras el primero conquistaba Tortosa 
el segundo se apoderaba de Balaguer y 
el Segria, dejando la ciudad de Lérida to- 
talmente cercada. Los ejércitos de ambos 
condes entraron en la capital del Segre el 
24 de octubre de 1 149. Con ellos acudía 
el obispo Guillem-Pere de Ravidats, que 
restauró la antigua catedral visigoda, 
procedente de Roda d'lsavena, antigua 
sede ribagorzana, cuyos prelados se con- 
sideraban sucesores de aquella primitiva 
iglesia constantiniuna. 
Los condes conquistadores dieron a Léri- 
da y sus términos (entre los que se conta- 
ba el antiguo Segria, convertido en una 
parroquia con cuatro alquerías) su asaz 
conocida Carta Pública (1 150), que será 
la base de las Consuetudines Ilerdenses, 
codificadas por Guillem Botet en 1227. 
Alfonso el Casto, hijo de Ramón Beren- 
guer IV y Petronila, reina de Aragón, con- 
tribuyó a la repoblación cristiana de- Léri- 
da, instituyendo entre 11 68 y 1 172 el 
mercado del jueves y las primeras ferias, y 
en 1 197, Pedro 1, su sucesor, instituyó el 
Consolat que será el antecedente más di- 
recto del régimen municipal y de cuño fo- 
ral de la futura Paeria en el que, al apare- 
cer en las Cortes de Lérida de 1 21 4 la 
protección del uso de "Pau e treva", se 
eligirán unos "hombres buenos", paciarii 
o pacificadores, que serán los magistra- 
dos de aquella institución creada por Jai- 
me I el Conquistador en el año 1264. La 
Paeria subsistirá hasta el decreto de Nue- 
va Planta (1 71 6) dictado por Felipe V. 
Fue precisamente a comienzos del siglo 
xiii cuando, por influencia de los repobla- 
dores cristianos, se generalizó la denomi- 
nación Lleida en vez del antiguo Lérida 
de la documentación oficial, denomina- 
ción que sigue siendo la que hoy se da, en 
catalán, a la ciudad. También data de es- 
tas fechas el actual escudo de la ciudad. 
Fundada la Paeria, unos años después 
(1 278), reinando Pedro II, el obispo Gui- 
llem de Montcada consagraba la gran 
catedral, en el estilo de transición del ro- 
mánico al gótico, y el 1 .O de septiembre 
de 1300, Jaime II, con bula de Bonifacio 
VIII, creaba el Estudio General, anotando 
en el proemio que había elegido Lérida 
porque, además de gozar de un buen cli- 
ma y una fértil y deliciosa tierra, se halla- 
ba en el centro de los reinos de la Corona 
de Aragón. Por lo tanto, los estudios uni- 
versitarios radicarían sólo en la ciudad 
del Segre. Pedro II el Ceremonioso, en 
1386-1 387, reformó profundamente el 
Consejo General de la Paeria. Ahora los 
consejeros no se distribuirían por parro- 
quias sino por estamentos, mano menor, 
media y mayor. 
De todos modos, la ciudad pasará duran- 
te toda la centuria algunas crisis graves 
que repercutirán en la demografía y en la 
vida social: las pestes bubónicas de 1348 
y 1380, la pequeña lucha del conde de 
Urgel Jaime el Desgraciado a conse- 
cuencia del Compromiso de Caspe, con 
la destrucción del glorioso condado, la 
entronización de la dinastía castellana 
de los Trastámara (1 41 0-1 41 3). Y, tras 
unos años de prosperidad económica, 
(1 425-1 460) se producirá la revuelta ca- 
talana contra Juan 11 (1 460-1 472); la 
campaña del Rosellón, el bandolerismo 
pirenaico (1 473-1 476) y la subsiguiente 
liquidación del condado del Pallars 
(1 490). En balde Fernando II el Católico 
querrá reformar la vida municipal (1 499), 
la Generalitat y los gremios y la nobleza 
(1 51 O), las oligarquías de la ciudad, en su 
afán por adquirir hegemonía, lucharon 
en las plazas públicas y los caminos en 
cierta connivencia con las Germanías va- 
lencianas. Los censos de 1497, 151 5 y 
1553 marcan, evidentemente, un fuerte 
descenso de la población. 
Cien años de paz tampoco evitaron las 
grandes crisis producidas por la Guerra 
dels Segadon (1 640-1 652) y la de Suce- 
sión (1 705-1 71 6) en la que los Borbones 
se entronizaron en el país y Lérida, como 
el resto de Cataluña, perdió sus antiguas 
libertades forales. Dos sitios (1 646 y 
1707) destruyeron la antigua ciudad y, 
además, Lérida perdió los tres joyeles más 
preciados de su historia: La Seo vieja, la 
Paeria y el Estudio General. Ni el absolu- 
tismo de los Borbones, ni los intentos de- 
mocráticos de 1820, 1836, 1868, 1873 
y la restauración de 1876 consiguieron 
llegar al nivel deseado por los románticos 
y los autonomistas del Novecientos; la 
Mancomunitat fue una esperanza real, un 
retroceso las Dictaduras de 1 923 y 1 939, 
pese a la ilusión de las Repúblicas. 
La gran esperanza y la ilusión de la de- 
mocrática explosión de 1977 nos ha de- 
vuelto las expectativas. Hemos perdido la 
posibilidad de rehacer el Canyeret y re- 
vestirlo de arte y sabor de antigüedad. 
Hemos esperado sobrepasar la obra ur- 
banizadora de Manuel Fuster (1 864). i E s  
cierto que podremos superarla tras tantas 
lamentables destrucciones sufridas por 
Lérida en el pasado? Aguardemos un 
poco y lo veremos. • 
